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14.^ corrida de abono Yerificada en Madrid el día 
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¿Se acuerdan V ds. de que las últim as corridas, 
de la  prim era tem porada se solem nizaban con  
pólvora , gracias á la  bravura  d e  las reaes? P n es  
lo  m ism o em pieza la  segunda.

L o s  toros lid iados ayer ei'an m u y  fam osos. 
L a  gente se las prom etía m u y  felices; se creía  
que cada res iba  á com erse un  tendido con  pú ­
b lico  y  todo, y  sin  em bargo... P ero  y a  verán  us­
tedes, p or  la  siguiente reseña, lo  que fu é  la  fiesta.

A  las cuatro en jiunto aparecieron las cuadri­
llas, capitaneadas por Curro, Cara-ancha y  G a­
llito , y  después de lo.s saludos y  prelim inares d e  
costum bre, ocuparon  los puestos de tanda e l cé­
lebre M elones y  e l no m enos célebre Juan  
Fuentes.

L o s  seis protagonistas de la  obra  qu e  iba  á 
representarse pcrtenecian á la  vacada de M iura, 
y  aguardaban tranquilos ‘en  sus cuartos el m o­
m ento de entrar en escena.

Y  salió el prim ero, dando un  salto que casi 
tocó  con  lós  cueimos á  los tíos  de los  tim bales; 
llam ábase E sterero  y  era retinto, listón , b raga , 
do, com icorto  y  apretado. E l  anim alito se revol, 
v ió  queriendo hacer un saludo de cortesía al B u . 
ñolero, y  después de los prim eros capotazos en. 
tró en quim era con  la  caballería, m ostrando v o  
luntad y  g ia n  cabeza.

F uentes, que ayer p icaba m ás que la  gu in d i­
lla , puso cuatro puyazos y  ca y ó  al suelo en una  
ocasión, sin  lesión  m ayor para  su individuo.

I'.. i I
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EL TOREO.

M elones clavó  tres veces e l palo, y  su frió una 
ca ída , con  e l detalle sensible de quedar m uerto 
e l penco.

l 'a c o  P uentes p inclió una vez, y  tam bién cayó 
¿  tierra.

B artolesi puso dos varas á cam bio de un  b a ­
tacazo.

Y ,  por últim o, Colita m etió tam bién su cuarto 
i ,  espadas, cayen do con  estrépito.

L a  ^ento do á caballo so m ostró en este toro 
ta n  voluntaria com o jíocas voces se la  v é  en la 
p la za . Cara-ancha y  C urrito liacieiido m uy bue­
n o s  quites.

O nce varas tenia E sterero  sobre sus costillas 
cu a n d o  el señor presidente tuvo á bien  disponer 
q u e  se variase de suerte, encargándose Julián  y  
C nrriivjhe de e.sta lucida  faena.

E l  prim ero puso xin par al cuarteo delantero y  
o tr o  bueno; Curiúnche dejó  uno m uy bueno cuar­
tean do y  otro a l relance; los chicos fueron  aplau­
d idos.

G rana y  oro era el traje que vestia D . Eran- 
CÍ.SCO A rjon a  R oy es , alias Currito en toda E u ro ­
p a  y  parte de A m érica,

Des]'»uo,s del correspondiente discurso, se en­
cam in ó hácia E sterero, que se hallaba bravo y  
charito, y  com enzó una lucida  faena en corto, 
com puesta  de las hazañas siguientes:

Siete naturales, uno con  la  derecha, tres cam- 
)>iiados, uno redondo y  se suspende la operación 
p.ar tener que cam biar la  m aleta, que quedó ' h e - i 
c h a  girones á consecuencia de algunos pisotones i 
d .0 la ros. ' '

C ogido el nuevo telón, d ió  el diestro cuatro 
p a jo s  naturales, uno con  la derecha, uno cam ­
b iado y  una estocada á uii tiem po buena.

l^almas m erecidas.

J o r m r o  llam aban al segundo, que tam bién 
aa lió  saltando, pero m ucho m is  alto que el an­
te r io r  y  com o si quisiera arrancar co a  los  cuer-

la  delantera de la andanada de encim a de la 
m eseta.

S u  co lor era retinto, con  e l hocico  b lanco y  la 
cu ern a  corta, aunque bastante extensa para m an­
d a r  á cualquier.cristiano 6 m oro al otro barrio.

E ste  toro, aunque era uno da los anunciados 
c o n  m ucho bom bo y  p latillos, tuvo á b ien  no 
corresp on d er á los  anticipados elog ios y  se portó 
00 m o un bu ey  de carreta en toda  la l id ia . .

O on  decir que sólo tom ó cuatro varas, parece 
q u e  queda d icho lo que este toro ' era, y  s in  em ­
b a rg o , aún h ay  m ás que decir, y  es que lo  m enos 
d o s  de los .susodichos cariños, los tom ó á fuerza 
-do ruegos y  m erced á lo  que le  acosaron.

M elones p inchó una vez y  cayó  al suelo, su- 
fi-iendo la  })érdida de un penco, que hace dos ó 
tre s  siglos debia  tener buena estampa.

Ju an  Fuentes m ojó  en dos ocasiones, cayendo 
u n a  vez al suelo.

P a c o  P uentes clavó un puyazo bueno, sin 
ca er, sacando ileso  e l ja c o  y  escuchando palmas.

no quería m ás quim era, n i en reali­
d a d  tenia ganas de meterse con  nadie. A  pesar 
d e  sus intenciones pacíficas, tuvo que su frir las 
acom etidas de los  banderilleros, que para este 
to ro  eran M anuel Cam pos y  su herm ano P edro  
Ídem .

E ste  clavó d os  m edios ])ares cuarteando, y  
M an u el uuo d e  la  misma clase que resultó a lgo 
ca íd o .

J o s é  Cam pos (Cara-ancha), convaleciente aún 
d e  la  herida recib ida  en A lm agro , se acercó al 
p a lco  presidencial, ve.stido de grana y  oro, y  lan- 
S5Ó e l discurso d e  ordenanza para disponerse á 
m atar a l b icho.

L a  fiera, en este ailtimo trance, era ya  un ver­
d a d ero  baioy, á pesar de lo  cu a l José  Cam pos lo ­
g r ó  darle tres natm 'ales, siete con  la  derecha, sie­
t e  altos, uno cam biado y  u n  ¡íinchazo citando á 
j^ eib ir.

E l  pinchazo fu é  de los que hacen daño, pero 
©1 toro  necesitaba todavía m ás hierro, y  e l d ies­
t r o  le  dió cuatro naturales, c in co  oon la  derecha, 
•dos altos y  un  pinchazo bueno en las tablas.

A l  darle otro pase alto, ca y ó  e l anim al cuanto 
la rg o  era. E l  puntillero qu iso rem atarle allí, pe­
l o  ei^ spada ,4}u e  no quería que e l to ro  se m ar­

chase sin  una estocada, im pidió que se diera la 
puntilla. P uesto Jornero  en pié, recib ió un  pase 
alto y  una estocada buena á volapié en las ta ­
blas, que le hizo m order e l polvo.

A p lau sos m erecidos.
Cara-ancha sufrió un varetazo en la  m uñeca 

al dar la  última estocada, y  tuvo que pasar á 
la  enferm ería, de donde salió á los p ocos  m o­
mentos.

M iracielos  era e l apodo oon que los vaqueros 
habían bautizado al tercer cornúpeto. E.ste era 
negro m ulato, cornialto, saltarín y  tam bién m uy 
fam oso.

L a  Correspondencia  habla hablado de é l com o 
de sus com pañeros tres ó cuatro veces.

P ero  ¡oh dolori tam poco M iracielos  se d ignó 
corresponder á su anticipada fama.

Sin  hacer caso de los reclam os de los periódi­
cos n i tratar de corresponder á las esperanzas 
de los am igos de la  empresa, fué b lando y  tardo 
y  tam bién acudió á los picadores en virtud del 
sistem a de acoso, procedim iento naievo en la 
plaza de la  corte.

M iracielos  ex-a ligero de piés y  de carnes, y  
después de apurar un  poco  á los poones en su 
carrera, acom etió á Juan  Puentes, de qixien i’e- 
cib ió hasta tres puyazos con  pérdida de una ca­
ballería.

M elones p icó cuatro veces, una de ellas antes 
que ehtoro acom etiese, lo  cual tam bién es nuevo 
en lartaux'omaquk montada.

E ste p icador p erd ió .e l potros y  adem ás puso 
una vez sus duras espaldas sobre  el b lando pa­
vim ento.

E staba Juan  Puentes en suerte para clavar 
otro puyazo si el toro  quería, cuando e l señor 
presidente tuvo á b ien  tocar á b.anderíllas.

¿E n  qué estaba V . S. pensando?
Y  eso que era lan presidente que lo  entiende 

y  que hasta ha sido empresario.
E n  v irtu d  de esta órden, Cuatro-dedos deió 

un buen  par de paius a toro parado y  otro al 
cuarteo bueno tam bién. G alindo clavó u n  par al 
cuarteo y  otro al relance.

L a  verdad  sea dicha, pocas veces se ha visto 
en la  plaza de M adrid un toro banderilleado con  
tanta igualdad, axinque oon m enos riesgo por el 
m odo de m eter los  brazos. L o s  ch icos fueron 
aplaudidos.

E l G allo, que deb ia  m atar á este toro, vestia 
tra je  lila  con  adoimos negros.

M iracielos  se Iiabia convertido en  una estatua; 
tan aplom ado quedó con  las banderillas que 
apenas si se movía.

H é  aquí la  faena del Gallo:
T res con  la derecha, cinco a ltos y  un amago 

p or  no hacer nada el toro.
"Uno con  la  derecha, d os  altos y  un pinchazo 

sin  soltar.
U u  pinchazo.
U n  pase alto y  un pinchazo á un  tiem po.
Tin pase alto y  u n  pinchazo b ien  señalado.
U na estocada atravesada á volapié.
U na contraria dando tablas envainada.
D os  con  la  derecha, tx'es altos y  u n  intento de 

descabello.
Otro idean.
Obro id . de la m ism a clase.
U n  desarm e y  un intento con  la puntilla, cosa  

propia  d e  la  plaza de P into.
E l  toro  se echó y  entregó la  cerviz a l punti­

llero. A m en .

M arism eho  nada m énos se llam aba el cuarto 
toro, que sin  dxida había m anifestado desde ch i­
quitín  su afición á las m arismas. E l  anim al era 
retinto, listón , grande y  de m ás piés que todos 
los aguadores de M adrid  juntos.

L os  peones tenían siem pre a l toro encima, y  
em pezó á alfom brarse e l suelo de capotillos, ihii- 
co  recurso que habla para librarse de una car­
nicería.

T odas estas circunstancias hacían  creer á las 
gentes que teníam os delante al toro más terrib le 
que se ha presentado en circo taurino desde la 
creación  del m undo hasta la  fecha.

P ara  confirm ar esta creencia, M arism eño  se

aproxim ó á M elones, sintió una v a ra , y  d ió  ta  ̂
ca ída  al piquero, que m aterialm ente parecía  qxi# 
se había  roto  e l p iso  del redondel.

T odavía  estaba M elones quejándose del porra ­
zo, cuando e l b icho acom otió á Juan  P uentes y  
lo  tfró por lo  alto con  caballo y  todo, com o si 
fuera una plum a. Juan  se levantó tam bién  que­
ján d ose , y  vo lv ió  á caer, siendo socoiTÍdo p or  los  
m onos. P o r  fortuna, se conoce  que eí d o lo r  pasó  
pronto, porque Puentes sigu ió  p icando com o si 
tal cosa.

Y  aquí se acabarou  las hazañas de M arisnte- 
ño\ en cuanto recib ió  estos dos p u y a zos , com ­
prendió de lo  que se trataba y  so em plazó, sin  
que haibiese m anera de sacarlo do l centro de l re­
dondel.

L a  cuadrilla  trabajó lo  que pudo para lle­
varlo  á las tablas, pero  todo fué in ú til: en 
cuanto veia  un piquero retrocedía hum illando, 
p o r  lo  cual fué preciso  condenarle á banderillas 
de fu ego.

O urrinche clavó  un buen  par a l cuarteo y  m e­
d io  á la  m edia vuelta. Ju lián  clavó otro par 
cuarteando y  m edio al relance. T odas las ban d e­
rillas  prendieron , y  todas re.sultaron d e  b en ga la  
paa’a m ayor diver.sion de los  espectadores.

N o  dii-á el Sr. M iara que no le  quem am os con  
lu jo  los toros.

A s í  com o M arism eño  había  estado en e l cen­
tro  de la  plaza durante la  suerte d e  varas, 
en Ja  de banderillas y  m uerte se arrim ó á  las 
tablas s in  q u ^ e r  despegarse de ellas. N o  se dirá  
qxié el anim al n o  sabia defenderse. ■

Cui’rito, p o r  lo  tanto, encontró á su adversario 
ju n to  á la  valla, y  allí lo  dió tres naturales, seis 
con  la  dei’eoha, seis altos y  m edia estocada á 've- 
lap ié  de las que m atan com o si tuvieran á cid »  
prúsico.

A plausos, som breros y  cigarros.
¡V iene V d . desconocido en  esta segunda tem - • 

potada, señor Currito!

E l  quinto toro tenía oficio conocido, y  oficio 
d e l E stado nada ménos; se llam aba C igarrero. 
E l  pelo do este b icho era verdu go chorreado, 
bi'agado y  o jo  de pai’diz. L a  cuerna era  corta  y  
delantera.

C igarrero  sabia la  esgrim a de cuerno á las 
m il m aravillas, y  cuando daba una cornada ei-a 
siem pre en el corazón  de los  pencos.

E stos 'toros los ciña D ios  para castigar á los 
contratistas de caballos p or  .sus pecados.

Ju an  se acercó á ped ir p itillos á C igarrero  
cinco veces y  perd ió  un ja m elgo , sufriendo ade­
m ás una ca ída  de prim era m agnitud.

M elones no p icó m ás que una vez y  p erd ió  
tam bién el caballo.

P aco  F uentes clavó otro pu yazo  y  se qxxedó 
tam bién de infantería.

G racias que á C igarrero  se le acabaron las 
fuerzas, h a y  á estas horas caballos en  M adrid , 
porque e l M iura  tonia trazas de acabar con  tod a  
la  casta.

Tocai’on á pon er banderillas, y  M anuel Cam ­
p o s  llevó xm buen p a r al cuarteo. P ed ro  Cam pos 
clavó  dos m edios pares segixidos.

C igarrero  acudía  perfoctam onte a l trapo, y  
Cara-ancha, oon  m ucha frescura, ou corto  y  enn 
bastante desahogo, le dió cuatro natixrales, txvs 
cam biados y  una estocada m agnífica hasta  la  
m ano. E n  e l m om ento en que o l d iestro hacia el 
m ovim iento para citar á recibir, se arrancó e l 
toro com o un rayo, y  el diestro le esperó, resu l­
tando la  estocada que hem os m encionado.

G randes aplaixsos, som breros y  cigarros.
Una Ovación tan grande como merecida.

, T am bién  fué obsequiado e l espada con  una 
petaca.

E l  últim o b ich o  se llam aba GaUarefo, y  era 
n egro , bragado, rabicano y  lucero. E s d ecir  más 
qu e  un  lucero puede decirse que este toro  lleva ­
b a  en el testuz toda una constelación, según  era 
de grande la  m ancha blanca.

E l  lio que se arm ó en este m om ento en la  ixla- 
za no es para descrito.

Q allareto  se d irig ió  i  Ju an  P u en tes p o r  de-
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xO i-b llO .

irás, y  éste tomó las tablas, dejando al caballo 
6n las astas del toro.

E l biebo se dirigió á la puerta de caballos, 
donde habia varios piqueros lucliando con sus 
respectivos potros, y  también alcanzó la fiera á 
«n o  de estos bultos, privándole de la vida.

(.)tro caballo habia en los tercios abandonado 
po)' su ginete y también lo hizo polvo la res.

''J'otal, tres caballos muertos y  ningún puyazo 
todovia.

Razón tendrá ol contratista de caballos para 
queiarse.

Llegó por fin el momento de picar, y  Juan 
puso una vara, sufriendo una caida al descu­
bierto; al quite Cara-ancha.

Melones clavó una vara y  cayó al suelo.
Bartolesi pinchó dos veces y  en ambas cayó 

al suelo, con pérdida do los respectivos pencos.
Gallareto se contentó con los cinco puyazos 

y los cinco pencos difuntos, y  fué necesario 
kac'.nrlo otra clase de caricias.

Galindo puso medio par cuarteando y  uno 
bueno de la misma clase. Cuatro-dedos clavó 
uno bueno al cuarteo.

Aiiillo, al echar im capotazo, se vió tan apu­
rado, qaie el toro le ayiidó á saltar, rompiéndole 
la taleguilla.

Llegó el momento de matar, y  el Gallo salió 
i  poner fin á la fiesta.

E l espada, no sabemos por qué, anduvo algo 
desconfiado, y  la brega se hizo pesada.

Hé aquí el trabajo del diestro:
D os natiirales, nueve con la derecha, dos al­

tos, uno cambiado y  un amago.
Un pinchazo en las tablas.
*Uno con la derecha y  un amago.
TTii pinchazo sin soltar.
Otro ídem malo.
Un pase natural, dos' con la derecha, dos altos 

y  una estocada atravesada.
Los capotes se encargaron de tumbar á la 

res. Y  se acabó la fiesta.

A P R E C IA C IO N .
Nü negaremos que para lo que la empresa nos 

tiene acostumbrados, la conida de ayer lia sido 
excepcional; pero es preciso no perder la memo­
ria y  recordar lo que ha sido otras veces una 
con ida  buena de Miura. D e los toros lidiados 
ayer no ptteden llamarse buenos con justicia, más 
que ol pi’imero y  el quinto. E l uno tomó con vo­
luntad once varas, y  el otro siete. Los demás 
han cornado cuatro á cinco, y  para eso teniendo 
que ualii’ los picadores á buscarlos, y  acosando, 
en toda la estension de la palabra. Bueno es 
recordar que otras veces no ha habido toro de 
Miura que tome menos de ocho varas, y  que 
eran muy comunes los que llegaban á once ó 
doce. En resúmen, si se tiene en cuenta lo qtie 
la empresa ha dado en la temporada anterior, la 
con ’ida resulta buena; si se considera lo q\ie se 
ha» elogiado estos toros anticipadamente, y  lo 
que otras veces han sido, no pasa la fiesta de 
taediíma. Mal síntoma es que empecemos con 
fuego la segunda temporada, poi'que nos parece 
que !■'. mejor corrida de este año ha de ser la de 
ayer.

('¡■¡■rito estiTvo ayer bien y  cumjfiiendo con 
arre-j.lo á su fama y  á sus conocimientos: el pu­
blico, que está acostumbrado á verle hacer j)Oco, 
quefló ayer agradablemente sorprendido. Aun­
que pasando no hizo todavía lo que sabe, lii- 
rien<¡ I le vimos ponerse en corto y  practicar 
ol vo':iiúé. Bajo este punto do vista, Currito será 
sieupireun diestro apreciable, porque es el qno 
conserva más pura la suerte del volapié; pue­
de practicarla unas veces mejor que otras, 
poro siempre se atiene á sus principales reglas 
y  nunca se le ve el propósito de bastardearlas. 
H oy que esta suerte está tan \'iciada, no puede 
ménos .de agradar á los aficionados el ver que 
hay un diesti'o que la conserva; i-epetimos qiie 
unas veces lo hace mejor que otras; se mete más 
ó ruónos, pero sabe meter el palo en ol hocico de 
la ros y  salir por la cola, que es como la suerte 
dehe hacerse.

C.ara-ancha estuvo ayer bien y  fué digno de 
l«s aplausos que el jiúblico le prodigó. La esto­

cada de su segundo toro fué magnifica, y  es se­
guro, teniendo en cuenta las condiciones de la 
res, que si no se hubiere adelantado cuando el 
diestro se disponía á hacer el cite, la suerte su­
prema hubiera sido consumada en toda regla. 
D e todos modos, la faena fué muy aplaudida por 
todo el público, y  especialmente por los buenos 
aficionados, y  la estocada resultó superior, lle­
gando con la mano al morrillo.

Vemos con gusto que José Campos trata de 
recibir á todos los toros que puede; esto es digno 
de aprecio, y  si excita la emulación y  hace que 
ios demás diesti'os procuren esta ya  olvidada 
suerte, los buenos aficionados y  el arte tauro­
máquico deberán un gran beneficio al referido 
diesti'O, en cuyos buenos propósitos no podemos 
menos de alentarle.

Gallito menor pasó bien á su primer toro, es­
tuvo en corto y  muy fre.sco, pero no podemos 
aplaudirle el que intentax*a tantas veces tirarse 
por delante con un toro que nada hacia y  se ex- 
ti*añaba. L o principal es no aburnr al público, 
y  cuando se vé que un toro se halla en las con­
diciones de aquél, se acude al relance y  á la me­
dia vuelta, etc., etc. En su segundo toro estuvo 
peor pasando, y  lo mismo hiriendo; no sabemos 
por qué se desconfió con un toro que nada de 
extraordinario traía.

Lós banderilleros, bien en general.
D e los picadores sobresalió Juan Puentes.
Los servicios, regulares.
L a  presidencia, pesada en condenar á fuego 

al cuarto toro.
P aco  M e d ia -L u n a .

TOROS EN ORANADA.

i C orrid a  v er ifica d a  en la  ta rd e  d e l d om in go  
19 d e  J u n io  de 1881.

Presideaeia del Sr. D. Eduardo Gomes.

A  las cuatro y media, y con la vénia de la 
presidencia, se hizo el pasco por las cuadrillas de 
Manuel Fuentes (Bocanegra), Salvador Saucliez 
(Frascuelo) y Manuel Hermosilla.

Juan Ilodriguez, Gallardo y Paco Calderón, se 
colocaron en sus respectivos sitios dispuestos á 
recibir á un loro negro, asíiblanco, de la ga* 
nadería di>D.“ Dolores Monje, viuda deMoruve, 
vecina de Los Palacios, que lucia.sobre sus l o ­
mos dos moños, uno negro y otro encarnado. 
Rodríguez lo tentó tres veces. Gallardo otras tres 
y Curro dos, todas de rositas, pues el negrito 
fué demasiado blauducho.

Guerrita adornó al animal con dos pares bue­
no-i cuarteando y su pareja el Panadorito con un 
par desigual.

Bócanegra, que lucia buen traje grosella y 
plata, después del brindis fué á encontrarse con  
el cornúpctü, al que pasó una vez con la derecha, 
otra con la izquierda, cinco pases más y citó á 
recibir eaeunlrando hueso. Uno con la derecha, 
otro al natural, uno cambiado y  otro por alto y 
vuelvo á rucibir con idéntico resultado. Dá varios 
pases y larga un mete y saca que no nos agradó. 
Vuelve á pasar varias veces y remata de una es­
tocada superior quo no necesitó puntilla. El 
diestro fué muy aplaudido.

Ignoramos los nombres de ios toros, por lo 
tanto solo diremos sus pelos.

EL segundo que pisó la arena, fue colorado 
encendido, perdigón, meano y astiverde.

Gallardo le tendió el palo tres voces, el último 
bueno, dió una caída y le hirieron el sapo. Cal­
derón lo arrimó Jos sacando herido el grao ca ­
ballo de la corrida anterior. Rodríguez coló en 
cuatro, una de ePas ó sea la úUima, cu la déci­

ma costilla. Salvador, que siempre lo encontra­
mos impaciente, estuvo á los quites.

Tocaron á palitroques, y Valentín dejó dos ]vi- 
res, el primero bastante desigual. Recatero in- 
tró en suerte, clavando un par bajo. Mal, ami;’ » , 
llegue y cuadre más y verá que resultan buenos; 
sin llegar no es posible.

Frascuelo adornaba su personita con rico tra­
je azul y oro, y  después delbrindis, pasó una voz 
con la izquierda, otra con la derecha, tres altos 
y uno ca?nbiado para una corla á volapié. S<‘i.s 
peralto, imo cambiado y otro con la derecha 
precedieron á una soberbia estocada hasta los 
gavilanos sin necesitar puutilia. ¿Aplaudieron 
algo? La mar y sus peces.

El tercero fué negro lombardo, meauo. Cal­
derón lo agarró seis veces sin novedad. R odrí­
guez dos coa idéntico resultado. Gallardo fué 
atacado por retaguardia, con caida y jaco rauiT- 
to. MonUafiés, pone dos varas y sufre dos caida-^; 
en otra el torosa le coló suelto. Gallardo, cu 
otro picotazo rodó.

El Malagueño, clavó dos medios pares. V icen ­
te uno bueno.

Hermosilla con traga grosella y e r o , pasó 
ocho veces al natural, uno cambiado, tres con 
la derecha, cinco altos y dió un pinchazo. Dos 
naturales y otro pinchazo á un tiempo. Tres ctm 
la derecha, otros tres con la izquierda, tres por 
alto y da otro pinchazo. Cuatro pases al aatural 
y dos por alto y otro pinchazo lodos al volapió. 
Vuelve á pasar y da fin con una buena estocada 
al encuentro, siendo trompicado y  tirado alsu* •• 
lo, recibiendo un rasgón cu el bordado del m u'~ 
lo derecho y un fuerte varetazo. Si el loro 
salo muerto de las manos, con seguridad h sy  
carne por largo.

Tomó plaza un toro de lo> que dicen, aquí 
hay un Moriive, grande, mucha romana, mu 
chos piés y gran empuje, era negro lom bardo, 
meano.

Salguero picó cinco veces, cayendo cuatro j  
jaco liei'ido. Enrique Sánchez en dos, vino al 
suelo y perdió el camarón. Ba-íon en una per­
dió el sentido. Montañés puso una buena y  por 
no ser menos qne sus colegas probó la arena.

El Mojino püso un par sobresaliente y  otro re- 
gularcitn. Guerrita no estuvo tan afortunado, 
clavó medio par y uno entero á la media vuelta.

Bocaucgr.i empezó con uno por alto, otro na ­
tural, uno cainiiiado, otro natural, uno de pecho, 
otro al o y otro du pecho rematando con una 
bueuísima estocada por todo lo alto en los mif^- 
mos rubios. Al salí ir ol diestro ia barrera se co r ­
tó la mano derecha con el estoque. Tuvo m u­
chas palmas.

Soltaron al quinto, do pelo negro y  meano. 
Enrique le arrimó tres lancetazos sufriendo una 
caida. Bastón dejó clavado el palo y puso fre». 
Salguero en una quedó desmontado. En 
momentos se presentó Bócanegra con la mano 
vendada, recibiendo ua aplauso general.

Pablo alegró al toro con un par bueno. Reca­
tero otro lo mismo, y  el viejo] Pablo cerró cott 
otro par bueno.

Salvador pasó una vez con la derecha, otiec 
veces por alto y dos cambiados, y da un pinchazo 
bueno pero en lo duro. Un pase alto y una esto­
cada contraria y baja, asomando la punta del
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estoque por debajo del brazuelo Izquierdo. Va­
rios trasteos y un pinchazo. Vuelvo á pasar y da 
otro pinchazo, y  da fin con otro pinchazo bueno 
con el que so echó el toro.

Soltaron al sexto y  último, con capa retinta 
tostada. Bastón picó en cuatro ocasiones, que­
dando en dos pié á tierra. Salguero se arrimó 
dos veces, cayó en una y perdió el arre. Gallar­
do metió cinco, dos buenas con pérdida de la 
sardina; Enrique tres con quiebra de un banco y 
roto otro.

Yicente se despidió con par y  medio y  el Bulo 
con  un par.

Hermosilla dio un pinchazo precedido do dos 
pases. Repitió otro pinchazo, quedándose el toro 
en la suerte. Dos naturales, cuatro altos, uno 
cambiado y uno con la derecha y  otro pinchazo 
en igual forma que el anterior. Después se pasó 
sin herir. Una corta bien puesta y  otra corta y 
algo ladeada, precedieron á varios pases, po­
niendo fin á la fiesta de otra corta pero buena.

RESÚMEN.

La corrida ha sido regular y nada más, m ucho 
más esperábamos do tan renombrada ganadería.

Bocanegra con deseos do agradar, eficaz en los 
quites y afortunado al herir. Y  ya que de este 
•liestro hablamos, nos ocuparemos de la estocada 
que recetó al cuarto toro.

Hemos frecuentado varios círculos taurinos en 
momentos de acaloradas discusiones á que ha 
dado lugar el que Bocanegra no abandonara el 
estoque después de herir.

Hay quien asegura ser la estocada un solemne 
gollete por el solo hecho de llevarse el estoque, 
y otros por el contrario, que fué un mete y saca 
en lo bueno, ó sea en su sitio.

Nosotros desde un principio la consignamos 
por buena, en lo que la mayoría de los aficiona­
dos están conformes. Supongamos, com o ase- 
gumn, que la estocada fué muy baja y por con­
siguiente un gollete, y que si el toro no arrojó 
sangre por la boca fue porque se la tragaba. T o ­
dos sabemos que mientras tanto el toro tiene 
vida y puede resistir, podrá tragar cuanta sangre 
quieran, concedido; pero es innegable que por 
efecto de la tos y sobre todo de la postración, se 
le pinta la boca y la nariz, lo cual en el toro que 
DOS ocupanoocurriü. Si Bocancgraliubicradejado 
el«stoque en el toro, la ovación habría sido rui­
dosa, y  no hubieran tomado las sombras por rea ■ 
lidades.

Las cuatro pieles se han reconocido, y  resulta 
la estocada buena. Cuatro toros negros se han 
matado, el primero por Bocanegra, do dos pin­
chazos, un mete y saca bajo y  una estocada; otro 
inató Frascuelo de cuatro pinchazos y  una esto­
cada, y por último Hermosilla otro de cuatro 
pinchazos y una estocada. Luego si resolta una 
piel con solo una estocada y  esta está bien pues­
ta, ¿cabe duda sea el cuarto toro que le tocó á 
Bocanegra?

Nada nos importa que la estocada esté más 
baja ni más alta ni mucho monos el nombre del 
liiestro que la de, de lodos somos amigos, con 
iodos nos reunimos y  á todos apreciamos, pero 
en la {daza, en los momentos de la lidia, consig­
namos los hechos tal como so ejecuten sea quien 
quiera, resultando bien el que esté mejor, por 
más que no llenemos los deseos de algún aficio­
nado ó torero.

Salvador Sánchez en su primer toro sobresa • 
líente, no así en su segundo, pues le vimos cuar­
tear, de lo  que resultó que el estoque asomara 
por debajo del brazuelo cuando pudo ser una 
buena estocada. En los quites, los tres matado­
res incansables y  mereciendo palmas.

Hermosilla lia matado los toros más difíciles, 
se lo ha visto fresco y cerca, arrancándose corto 
y derecho. De los banderilleros, Guerrita, Pablo 
y Mojino. Los picadores, trabajadores. La presi­
dencia, regular. La entrada un lleno. Caballos 
muertos 11, heridos 2.

El Corresponsal.

Se proyecta sériamente la construcción de una 
plaza de toros en la ciudad de Oríhuela, y  al 
efecto parece se ha comisionado á persona com­
petente para que visite las plazas de Valencia y 
Madrid y  proceda á ejecutar el proyecto y  planos.

Si se realiza el pensamiento, en Agosto del 
año próximo se inaugurará la nueva plaza.

««  «
H oy se celebra en Aranjriez una corrída de 

toros, en la que toman parte los espadas Angel 
Pastor, Francisco Sánchez (F rascuelo) y  Joseito  
que alternará por primera vez.

Los seis bichos que se correrán pertenecen á 
la ganadería de D . Isidro Recio Ipola.

La empresa de los ferro-carriles del Mediodía 
ha dispuesto, con esto motivo, un tren extraordi­
nario, compuesto de coches de 2.^ y  3.^ clase á 
precio reducidos, siendo la hora de salida de 
Madrid las once do la mañana, y  la do regreso 
las diez de la noche.

E l número de localidades vendidas en el des­
pacho establecido en esta córte ha sido extraor- 
traordinarío, y  todo hace suponer que la plaza 
se verá completamente llena.

* ±
E l próximo jueves se verificará en la plaza de 

Toros de Madrid una corrida de novillos con 
cuatro ó seis toros de muerte.

Las corridas que se verificarán el 20 y  21 en 
Logroño, con motivo de la féiúa de San Mateo, 
prometen ser buenas. E l ganado pertenece al 
señor conde de la Patilla y  D. Pedro de la Mo­
rena. La lidia estará á cargo de las cuadrillas de 
L a g a rtijo  y  de su hermano Manuel.

La primera de las dos conúdas verificadas en 
Palencia líié magnífica, pues el ganado de Maz- 
pule cumplió á satisfacción de los más exigentes 
aficionados.

En la segunda, el ganado fue muy malo, no 
lidiándose el riltimo toro porque el -pxiblico se 
opuso á que los lidiadores hicieran suerte alguna, 
arrojando á la plaza cuanto á mano pudo hallar. 
E n su vista, las cuadrillas se retiraron y  el toro 
fué conducido al corral.

Nuestras noticias difieren bastante de las qtte 
ha recibido un colega respecto de las corrida.s 
verificadas en Zafra en los dias 21 y  22 de 
Agosto, en que tomó paite el conocido espada 
Eernando Gómez (G allito ). Uno de los bichos 
murió á manos de la guardia civil y no deci­
mos más.

E l viernes se celebrará la anunciada cori'ida 
de toros en la plaza de Calatayud, en la que e.s- 
toqiteará el espada Cara-ancha.

A  pesar de que viene anunciándose uno y  otro 
dia, que el espada Antonio Carmena (Gor^íío) 
se retirará de la lidia en cuanto termine los com­
promisos pendientes, parece no llevará á cabo 
esa resolución, al méiios por ahora.

« «
En Granada se hacen grandes preparativos 

para la corrida del 18 en que Frascuelo matará 
seis toros del duque de Veragua, destinándose 
el producto do la fimeion para socorro de lo* 
pobres do Granada y  Churriana.

*

E l espada Angel Fernandez V(üü.emoro se en­
cuentra ya en Madrid bastante restablecido de 
la herida que sufrió en la plaza de San Sebas­
tian,

* «
En Játiva se proyecta la construcción do una 

plaza ,de toros, que so inaugurará el año ve­
nidero.

E n la nueva de Gandía se celebrarán corri­
das en Octubre próximo.

*
La primera corrida do toros celebrada en Tn- 

dela, en la que se lidiaron bichos de Carriqniri 
y  Ripamilan, fué magnífica, quedando fuera de 
combate 25 jacos.

F rascuelo  y  Pastor cumplieron á satisfacción.
Respecto á la segunda, recibimos anoche nn 

telegrama en que nos participan que los toro* 
fueron buenos y  que las cuadrillas quedaran 
bien.

Murieron 13 caballos.

La con’ida anunciada para ayer en el Puerto 
de Santa María, no pudo tener lugar por no sa­
bemos qué motivos, y  en su lugar se celebró otra 
con ganado de Torres de la Cortina en la plaza 
de Cádiz, en que figuraban como espadas Her­
mosilla, L a ga rtija  y  M arinero.

Nuestro corresponsal nos trasmitió anoche el 
siguiente telegrama anunciándonos el resultado 
de la fiesta:

Sr. Director de E l T oreo.
Madrid.

Cádiz, 4 (3,20 noche).
Toros buenos. L a g a rtija  sufrió gran cogida 

sin consecuencias. Matadores bien, escuchando 
muchas palmas, sobresaliendo M arinero.

ttüCABÜLARIO tauróm aco , ó se a  COLECCION 
V de las voces y frases empUactas en ei arte tsti 
oreo, con su explicación correspondierne, por 
D. Leopoldo Vázquez, seguido de unos breves 
apuntes sobre los espadas, handerilleros y picado­
res más conocidos.

Véndese este libro en la administración de El  
Toreo, calle de la Palma, 32, al precio de una pe* 
seta cada ejemplar. Se remite á provincias poi el 
mismo precio, franco el porte, y á nuestros cor- 
re'tponsaics,pidiendo de 12 ejemplares en adeJac- 
te, se les hace una rebaja conveniente.

Galería de «E l Toreo.>
En la administración de este periódico se hal ao- 

de venta, al precio de dos rs. cada uno, retíalos 
de los espadas

MAiNUEL DOMINGUEZ.
RAFAEL MOLINA [Lagartijo).
FRANCISCO ARJONA [Currito).
SALVADOR SANCHEZ [Frascuelo).
JOSE CAMPOS [Cara-ancha).
También se hallan impresos en una sola h:.)*,, 

los retratos de Frascuelo, Lagartijo y Curnto, 
vendiéndose á cuatro reale.s cada ejemplar.

M ADRID: 1881.
Xmp. tie Pudro Nuñez, Palma Alta, .32,
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